
PORTUGAL.
'Discurso dd trono á la apertura de. la .$•*•  

sion ordina ia de las Corles dedo. nación 
Portuguesa el dia 2 de i ñero último.

Dignos Tares del "Reino.
Sres. Diputados de la Nación Portuguesa.
Otra vez tengo la satiáf.ccion de ver reunidos 

en este recinto á los ilustres Representantes de 
’ la Nación, llamados por la ley para continuar 
empleándose en los importantísimos trabajos, que^ 
ella ha encomendado á su c lo y sabiduría.

Cordial mentó me congr ítalo con vosotros con 
e3ta ocasión, y-por s*r  puerta en observancia la 
Carta Constitucional en la celebración de las 
Cortes ordinarias, que infaustos acontecí inier tos 
por tanto tiempo habían interrumpido.

En el breve'invWvalo quo medió entre la 
clausura de la sesión extraordinaria, y la apertu- 
ra de la actual, no era de esperar quo ocurriesen 
alteraciones algunas substanciales en la marcha 
dedos negocios públicos. Con todo creo poder 
aseguraros que las posadas agitaciones se han en 
grnn parte desvanecido, y que la situación enfa­
dosa de que acabamos de salir, va dando lugar á 
un estado de cosas mas sosegado y tranquilo. 
El Gobierno procurará mantenerlo y mejorarlo, 
respetando y haciendo respetar la ley, y cuenta 
con la cooperación de las Cámaras para este im­
portante fin.

Uno de los medios do conseguirlo es, sin duda, 
- el arreglar por leyes fijas y bion meditadas los dos 

principales runos de la administración pública,
* quiero decir, el Judicial y el quo mas particular­

mente so llama administrativo; porque do ellos
. dependen la buena distribución do justicia; la 

seguridad pública é individual; la policía de las 
campañas y do los pueblos; y la conservación y

• limites de la propiedad, tanto del Estado como de 
. los ciudadanos.

La subsistencia de la respetable clase de los 
pastores eclesiásticos ya fué objeto de las provi­
dencias de las Cámaras. El Gobierno ha toma, 
do las medidas nccosarias para ponerlas en debida 
■egrcucion.

El crédito público del Estado presenta favora- 
ble aspecto, y tengo motivos de esperar que con 
Ja autorización ya dada por las Cortes conseguirá 
el Gobierno mejor..r todavía esta parte esencial de 
la administración.

El examen del presupuesto quo ha de ser pre­
sentado á 1 s Cámaras, regulará á esto respecto 
su prudente juicio, y les inspirará las resolucio­
nes quo todavía pueden ser necesarias para llevar 
las rentas publicas al posible grado de mejora, y 
provier cómodamente á los g-’stos del Estado.

Está intimamente ligada con este objeto la ley 
de hipotecas ya propuesta por ol Gobierno, de la 
cual debe resultar la reciproca confianza do los 

. ciudadanos en sus transiciones y contratos, y el 
mas f «cil y seguro empleo do sus capitales en be­
neficio común. A las Cortes incumbo discutir 
los principies en que ella so funda, y tomar justus 
iccolticTones sobro cada uno dó sus artículos-

Las leyes de la organización ministerial y do 
la responsabilidad do los Ministros y empleados 
públicos, demandan también la atención de las 
Cortes, per qUC ellos han de dar man regularidad 
y facilid d al expediento délos negocios y afian. 
z?r á los ciudadanos la conservación do sus dere­
cho?.

Toen finalmenteá lis Cortes fijar la» fuerzas 
<le til rra y mar, en conformidad con la que pres­
cribe l.i Carta Constitución 1, teniendo en vista 
el ret ido geográfico y dé l.i nación, sus relaciones 
externas y la frecuento correspondencia que de. 
hemos entretener con nuestros ricos é importan, 
tes dominios ultramarinos.

Del celo, sabiduría y patriotismo de las Cortes 
espero que con estos objetos no perderán de vista 
los otros que aun se requieren para el completo 
desarrollo<le los princiqios de la Carta Constitu­
cional, y para hacer que los pueblos aprecien en 
su justo valor sus benéficos efectos, y amen de 
corazón el sistema quo los produce.

Nueera situación con respecto á las potencias 
extrangeras no ha sufrido variación alguna; y 
tengo plena coj.fi. r.z > que se .copeorvarái 
entre Fortupd y sus alindes y amigos las misma 
r; lr.ci< n> 6 de Lúcna jnkligenci i que ocle Jmentí 
existen, y que rjtr.s irán un < rivament® notable- 
ckndow con tou«i» loa Juinas auqíojms.

Sns. Diputados de la Nación Portuguesa.
A vuestro particular cuidado incumbe habilitar 

al Gobierno con los subsidios necesarios para 
subvenir á los gastos de la administración públi­
ca. El estado de las entradas comparadas con 
las salidas, lejos de inspirar desaliento,' parece 
mas bion ofrecer motivos do confianza. El Go­
bierno observará la mas severa economía, y desea 
con la cooperación rde las Cámaras procodcr á 
útiles reformas, seguro de que, en vuestra ilus­
trada prudencia y patriotismo hallará iguales 
intenciones, y eficaz auxilio.

Dignos Pares del Ré^no.
íSres. Diputados de la Nación Portuguesa.
Vuestra tarea es laboriosa y difícil; demanda 

continua aplicacioné incesantes esfuerzos. Con­
fío empero que no habrá dificultades quo sean 
superiores íi vuestro celo, y que jamas perderéis 
de vista el gran premio que-os espera á la termi­
nación de vuestros trabajos, el único digno de la 
noble ambición do las almas generosas, la plena 
aprobación de los contemporáneos, y el loor 
agradecido de la posteridad. Está abierta la 
sesión.

Correspondencia autógrafa entre SS. 
J<jV. la Reir.a y la Emperatriz viuda.
Señora.—Haciéndome V. M. la fineza de co- 

mnnicainie que acaba de sancionarse el proyecto 
de ley, por el cual las dos Cámaras Léjislativas, 
en consecuencia de la propuesta que les hizo 
el Gobierno de V. M., tan delicadamente Corres­
pondieron á la noble franqueza con que el au­
gusto padre de V. M., y mi lamentado esposo me 
recomendó ú mí y á sus queridos-hijos á la ge­
nerosidad de la Nación Portuguesa; -es mi pri­
mer sentimiento agradecer á V. M., á su gobier­
no» y por medio de él á las dos referidas Cáma­
ras Lcgitl; tivas esta nueva demostración Real y 
Nacional de afecto, tan solemnemente dada -á la 
memoria del Duque de Brag.nza en las dotacio­
nes conferidas á míy á mi estimada hija, aun pu 
pila, la princesa Da. María Amelia.

Un otro sentimiento, no menos natural, y que 
me parece propio de la viuda del Comandante en 
Gefe del Ejército Libertador, me lleva también 
en esta ocasión á pedir á V. M., el permiso ne. 
cosario pero que ol Gobernador del asilo de los 
militares invalidos, fundado ’su Runa, y abierto 
en los primeros dias del reinado do mi augusto 
esposo, por la Princesa Da. María Francisca 
Benedicta, la augusta tia de V. M., y, como yo, 
viuda de un Príncipe idolatrado do la Nación, y 
tan prematuramente robado al amor do los Por- 
tuguéses, Princesa cuya resignación cristiana, es­
clarecida piedad, y verdadera filantropía, yo de­
searía mucho imitar, sea autorizado pera recibir 
11 cantidad anual de dos contos de reis, de que yo 
deste ahora, y durante mi vida hago donación á 
tquel tan útil y patriótico establecimiento, para 

que en él sean admitidos algunos militares, invá­
lidos quo hayan servido on el Ejército Libertador, 
y se hallen en los circunstancias exigidas por el 
juicioso reglamento que rigo el mencionado asilo.

Y si con esta autorizacioa V. M. dígnese tam­
bién concederme la do ejercer yo las funciones 
do procuradora oficiosa de aquel útil y piadoso 
establecimiento tendría ademas quo agradecer á 
V. M. la ocasión que exla situación me deparará, 
do mostrar cuan vivamento participo de la gra- 
litud do la Patria para con los beneméritos com­
pañeros do armas de mi lamentado esposo.—Yo 
soy Sra. do V. M. F., afectuosa Madre, Hermana 
y Prima.—Da. Amelia, Duqueza do Braganza.— 
Palacio das Necosidades, Diciembre 19 do 1834.

Señora Madre, Hermana y Prima.
La corta que V. M. I. mo escribió en 19 del 

corriente, es la mas perfi cta imagen del elevado 
espíritu de V. M. I., y de sus excelsas y sobera­
nas virtudes. V. M. I. tiene la generosa bon­
dad do agradecerme á mí, á mi gobierno y á las 
Cámaras Legislativas la demostración del real 
y nacional afecto quo intentamos inanifi star en 
la dotación conferida á V. M. I., y á su augusta 
y amada hija y pupila. Esta demostración 
empero, Sra., es bien inferior á los de­
seos do la nación y á los míos. Es inmensa la 
deuda do gratitud en quo nos dejó empeñados el 
gran Príncipe, mi lamentado Padre, y esposo de 
V. M. I , y las altas calidéies y superiores méri­
tos do V. M. I., reconocidos y profundamento ve­
nerados por todos los portugueres, y singularmente 
apreciados por mí, por el muy. íntimo conocimien­
to quo tongo del corazón do V. M. 1, y por el 
amor y cariño do qüo V. M. I. rno dá cada dia 
¡as mas represivas y tiernas demostraciones.

La Nación y la posteridad han de tener en de­
bido aprecio la generosa donación quo V, M. I. 
so digna hacer asilo do militares inválidos <le 
Runa, en especial contemplación do los bravos y 
hcróícos soldados del Ejército Libertador, que 
'uviiron la honra de servir bajo el mando de mi 
nguf.ío padre, esposo de V. M. I. La singular y 

honrosísima distinción que V. M. les dispensa, 
¡tic riendo egcrccr las funciones de procuradora 
oficiosa de aquel piadoso y filantrópico estable- 
imiento, hará menos dolorosa á sus habitantes 1 
•Uta de la augusta Princesa, que, con tan ilustra 
a piedad cristiana y verdadera filantropía ernpl» < 
: aquella fundación su ardiente celo y amo 

e la patria. Todo cúanto V. M. I. juzgare coi. 
rnicnte pura utilidad del cstaL 1c cimiento y

los militares que allí so recogieren, tí ndrá mi 
piona aprobación como si yo efectivamente re­
partiese con V. M. I. la calidad do protectora 
que mucho aprecio, y quo por la original institu­
ción mo es conferida.

Y con esto, mi nprqcjada Madre, Hermana y 
Prima, Nuestro S^ñor tenga á V. M. I. en sn 
Santa Guarda.—Yo soy, Señora, de V. M. I. 
afectuosa Hija, Hermana y Prima.—MARIA.— 
Palacio das Necesidades, Diciembre 22 de 1834.
»■ ----- LJ. —BggSgS

1TÍ T ® o

DECRETO.
MINISTERIO DE GOBIERNO. 

Montevideo, Abril 1G de 1835.
Considerando el Gobierno que el establecí- : 

miento de un Mercado público en la Capital, no ! 
so’o proporcionará una renta en beneficio dol 
Erario, sino que consultará el «aseo del local, y 

'la comodidad del vecindario, que ú toda hora 
I encontrará reunido en un solo punto lo que ne­
cesite comprar, teniendo presente que el lugar 
destinado hoy pana la venta do verduras y demas 
renglones del consumo diario no es bastante pa­
ra estos objetos, por su poca extensión, y por no 
haber sido bien preparado para ello, cuyo defecto 
será mas sensible con el aumento de la pobla- 
cion, con previo acuerdo de Ministros, decreta.

Art. 1. ° So destina para el establecimiento 
de Mercado público el edificio denominado de la 
Ciudadéla.

2. El Gefe Político y de Policía ordenará se 
tevante un presupuesto del costo de la obra que 
por ahora so limitará á formar un corredor de 
cuatro varas de ancho en todo fl cuadro del edi­
ficio, abrir la luz y formar las divisiones necesa­
rias para los cuartos de los vendedores.
"3. Por separado hará formar el presupuesto 

del costo do un cobertizo de madera en el cen­
tro del patio, cuya construcción se ordenará se­
gún lo permita el estado de la Hacienda pública.

4. Oportunamente se reglamentará el. órden 
interior que haya do observarse en este estable­
cimiento.

5. El Ministro de Gobierno queda encargado 
del cumplimiento do esto decreto, que so publica­
rá y comunicará á quien corresponda.

i

ORiB
Francisco Llambi.

VIERNES 24 DE ABRIL DE 1835.

Cuando dijimos en nuestro tíúmero de ayer 
quo la órden Superior expedida en 20 del cor­
riente, para que los Empresarios de la Plaza do 
Toros deshiciesen el Circo, no era una violación 
del derecho do propiedad, estábamos pt rsuadidog 
que el tcTreno en que so halla situuda era porto_ 
nociente al Estado, y tenemos entendido que 
'en esto mismo concepto es que so fundó también 
aquella resolución. Hoy sabemos que el local 
corresponde á un particular, y que el Superior 
Gobierno no ha tenido por objeto disponer do la 
fabrica construida en terreno íigcno, sino única­
mente prohibir la continuación de las corridas 
de Toros á quo estaba destinada. Asi es quo los 
empresarios podrán hacer del Circo lo quo mejor 
les conviniere, empleándolo en cualquier uso 
licito, siempre que no sea el do lidiar pública, 
menta aquellas fieras.

^ORRI^PONi)F.NCÍ^

Sr. Editor del Universal.
Sírvase Vd. dar un lugnr en las co 

’umna' de tu aprccinble diario á la si 
juiente representación.

EXMO. gR.
Los Empresarios de la Tlaza de Toros 

que subscriben, ante V. E. respe uosa- 
ner.tc manifiestan! que h >n recibido con 
chu de ayer unn no!a del Br. Jefe Po 

ilicu en que se les previene el cumplí-

nri unto oo ia tupenor rusuj u i*
goe.—‘ Siendo rep< (idos Ion desordene!

i
I 

‘ cometidos en la Plaza r'o Toro-, y que' r 
...................... ’ ' '“riendo (1 gobierno prevenir la necc^í

“dad en que lo ponen suceso- Mernej n- 
“íes de tomar providencias contra ;ili.tiJÍ 
“nos individuos, ha 'resuelto que de del 
“esta fecha queden prohibidas Ins fuiw 
“ciónos de loros, y que so haga saber á¡ 
“los Empresarios para que pro/edien lo1 
“¿deshacerla pltz», dispongan de ¡at 
“madera como les convinieic.” 

Los Empnsarío», Exrno Sr., protes­
tan su absoluta sumisión á las retohicioJ 
nos superiores; pero tan solícitps de h»J 
cer valer sus derechos, como ciertos del 
deber y del ínteres de V. E. en conser­
várselos, Je piden que o?ga en su justicia 
las observaciones á qu© dá mérito aque­
lla resolución, que abraza no solo la 
prohibición de las corridas, si no la 
dest’uccion del Circo, sin referirse en 
manera íJgüna á los perjuicios r ué ha 
sufrido por efecto del acoiitecimienio del 
19. y á ios ci orrui imosque deben resul­
tar á ios propietario/ de él, luego que 
quede reducido á las piezas de que se
compone.

La primera observación que es preci- ■ 
so someter respeiunsomente á la consi^ 
déracion do V. E. és, que el proyecto de 
semejante establecimiento no ha nacido 
en manera alguna de los Empresario1, 
no ha sido calculado por ellos como una | 
especulación en que hubiesen de avcn-| 
turar riesgos azarosos para reportar in-a 
jerdes utilidades, no és exagerado decir 
que ni ¿un en sueños bahía ocurrido á 
ninguno de ellos la idea de aumentar por í 
esa vía (entonces, puede decirse peregriJB 
na) los productos do su industria ; fuój 
Exmo. Sr., el Supremo Gobierno quien 

i por medio de uno de les señores Minis J 
tros inventó, calculó y previno á una de 
las Comisiones encarcadas de lá direc­
ción de las fiestasdonslitucicnales pro­
vocase la formación de una Plaza provi’ 
síonal, para dar algunas corridas de To*  
ros-, con la ¡dea no solo de proporcionar 
al público una diversión que se suponía 
deseada, sino también de fomentar pos 
este medio la población dejos suburbios 
en que era interesada la causa publica, 
asi para dar mayor valor á aquellos 1er*  
renos, como para atraer todas las venta­
jas que son consiguientes.

De ahi nació que uno de los miembros 
de esa remisión, precisamente el señor 
Jefe Político actual, y entonces Alcalde 
Ordinario D. Juan B. Blanco, fue>e es*  
pecinlmente encargado de provocar la 
empresa, y empeñarse en vencer cual- 
quiera obstáculo para lograrla: al efecto 

| se cirijió al Juez de Paz de Extramuros 
| D. Ramr n A maya, quien lejos de fomen*  
tar su empeño, no hizo sino presentarle 
graves dificultades; á fus instante» exi’ 
jencias indicó al fin que D. Pedro Pablo 
Sierra por su capital, reluciones y tupa*  
cidad era fl mas aproposito para dar ini*  

i pulso á la Empresa; fué en resultas bus; 
cado é instado Sierra, quo estaba tan 
«ajeno do pensaf en ella, como lo estuvo 
de ser alagado por las primeras indica*  
ciones; pero ya no fue solo el Sr Blanco; 
varios otros ciudadanos de categoría so*  
licitaron con el mayor ínteres quo se pu*  
ríese al frente del proycc/o; en vano ma*|  
mfesló Sierra los obs.aculos que se pre*  
sentaban, y e pecialmente la necesidad 
de invertir un capital consideruble en. 
una obra que no podía dejar de fcer sólida 
desde que debía sor muy concurrí !n; en*  
tonces te allanaban con facilidad los obs*  
t«¿culos, interponiendo sobre lodo ul ¡mo­
res de la primera autoridad, cuyos res*  
petos indujeron al cabo á Sierra á pres*  
tar su deferencia, persuadido de que en­
contraria cooperadores que se le unie­
sen: pero como por otra parte el tiempo 
urgía demasiado, no perdió momen os en 
hacer levantar plañó, clegií local de la 
propiedad do su casa, contratar cantidad 
de maderas por valor de seis mil pesos, 
y adelante.r fondos y comisiones para 
(pie se contratuucn lidiadores en Buenos 
Ayres y otros puntos.

Tal es el orígen de ’a Empresa: ver*
dad es que habiéndose propagado en 
esos dias esta novedad, el espíritu de es­
peculación se apoderó da loa cálculos 
sobro ella, y no falló quien hiciese pío- 
posiciones á la Autoridad pora tomarla 
por 5 años bajo varias condiciones; de 
esta p¡ opuesta nació quo el gobierno 
trepidase en la resolución, y quedase

Daniel
Resaltado


